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UN ESPEJO EN EL MICROSCOPIO 

Aquello que a qu1enes rbamos con fre­
e 1enc1a al c1ne so o nos producía has­
t o por su 1namdad y redundancra re­
torna ahOra al cabO de los años en 
iorrna de libro para su desmenuza­
miento y conge1a~1ón en la memona 
el NO-DO Ou1en '10 tenga 1ncrustada 
en sus Peuronas la s1nton a con que 
abran sus 1mager es pres1d cias por el 
m st,flcador lema el mundo a alcan­
ce de todos tos espanoles no podra 
comprender hasta qué punto suponía 
una presencia omtnosa, un tram1te de 
obl1gado cumpltrn.anto. antes de dts· 
frutar de la pelicula elegrda Pocas co­
sas remolen con tanta crudeza a un 
!lempo que íue el de nuestra 1nfanc1a y 
JUVentud cuya devastac1on se llevaba 
a cabo con m1nucrosidad perenlona 
desde los mas diversos frentes la fa­
mtha la escuela la un1vers1dad, la 
prensa y, cómo no tamb1en los espa­
c os de OCIO, todos"' los tutelados por 
las orrr1presente 1nst,tuc1ones E¡ér­
CIIO e Iglesia. Grdti3S a la permanente 
presenc1a del NO JO en las pantallas 
pud1mos aprender cosas tan Impres­
o.. ndibles como por e¡emplo lo que 
era una tabla de g1mnasta e¡ccutada 
con mecántca docrlidad por atletas 
1mprov1sados: que había un dta el 1 

de abnl en el que se celel:)raba la 
wupcton providencia. de la mism1sima 
esenc1a de la vera<Jd en nuestra hlsto­
r a. que asmsmo el 1 de rnayo era la 
f1esta de trabaJO ccnceb1d0 éste co­
''10 alegre somet1m1ento a mayor glo­
r 3 de un general y que otros días de­
ntan entregarse a recordar esenc1as 
tales como la Hlspnntdad y la Raza, 
s n de¡ar de tener presente. por su· 
puesto os 1ncesantes v1a1es que de 
aqu para allá efectuaba quten pesca· 
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ba salmones o inauguraba pantanos 
con fac1hdad demtúrg1ca y perseve­
rante abnegacton Un monton. en fin. 
de 1nformac1ones reiteradas semana 
tras semana. elaboradas con mten­
CIOnahdad bten prectsa, cual ore¡eras 
senaltzadoras de un Imaginario suf1· 
c1entemente concreto s1empre ampa· 
radas ba¡o una enfát1ca fraseología, y 
encamn1adas a conslltu1mos para que 
llegásemos a ser como es muy pro­
bable que algo seamos qUienes lo 
v1v1mos un dra tras otro NO-DO, en 
suma no ya como máqUina de propa­
ganda srno como d1spoS111VO 1deolog1· 
co e Instrumento para la producción 
de una sub¡et1vtdad colectiva habilita· 
da sobre todo para la JUstificación del 
fasc1smo franquista y est1mulada para 
factlilar su perpetuación ¿Lo consi­
gUió? Además de ofrecernos un por­
menonzado estud1o acerca de los 
avatares que Jalonaron su creactón y 
su íunc¡onarn1ento es a esta pregunta 
de d1ftcll respuesta, s1n duda- a la 

que rntenta responder este monumen­
tal libro de Ralael R Trenche y Vicente 
Sánchet-Biosca, acaso la Investiga· 
c1ón mas detallada y sugeslrva que se 
haya llevado a cabo nunca sobre un 
"corpus de 1mágenes y somdos tan 
oceán1co como las casi setecientas 
horas que suman las 4.016 ediciones 
de NO-DO 

Una pnmera parte está dedicada 
en efecto al pormenorizadlstmo estu­
diO de la 1nst1tuctón en su doble ver­
lienta de orgamsmo polftlco-admlnts­
traiiVO y not1c1ano al serv1c1o de Jnos 
Intereses 1deológ1cos conveniente­
mente perfilados En ella no sólo se 
nos detallan los requenmlentos ctr· 
cunstanc1ales que JUStificaron su 

puesta en marcha y las tens1ones polt· 
t1cas que la aaot>aron, s no también 
los lttubeos con que se contemplaba 
su func1ón El sondeo que se efectua 
cala hondo no olvtda detenerse ni en 
Jos aspectos más anecdóucos No de­
¡a resquicio sin medtr n1 m1nuc1a Stn 
cahbrar. Antecedentes ~ n el mundo. 
aunque particularmente alemanes e 
1tahanos, del not1c1ario e-umo pragma­
llca lílm1ca más o menos establecida 
como genero; senal¡zactrn de las ex­
penenc1as llevadas a caro durante la 
guerra civil por 1n1c1ativa je cada una 
de las partes contendtentes. dibUJO de 
las posic1ones polilicas que deman­
daban su creac1011 y pugnaban por su 
control; reqUisitos para el reclutamien­
to del personal s1n obv1ar su confes1ón 
1deolog1ca med1da por a man1f1esta 
lealtad al rég1mef' corroboraciór de 
los afanes por centralizar la produc 
c1ón cinematográftca institucional tan­
to para controlarla mejor un todos sus 
registros como para tmpedlr la pos1ble 
producc1ón pnvada de not1cianos. 
descripción tenaz de su stngladura 
contemplada stmultáneamente desde 
sus mecanismos de produccion (or­
ganigrama empresarial tecnolog1a 
utilizada. proceso de selecc1ón o for­
malizaCión de noticias. f:'C) y las de 
mandas s1gnificames que planteaba 
el Ineludible paso de los años: locali­
zación de aquellos signos que delatan 
los va1venes a los que se v1o sometida 
su razón de ser ya fuer"l por mot1vos 
pollticos o por la aparic10 de otro me­
dio la televrs1on, que suo,um1a su fun­
ción con mucha mayor er1cac1a des­
CriPCión de su progrestvo detenoro 
hasta desernbocac en su converstón 
como Archivo Htstónco r¡tegrado en 



la Filmoteca Nac1onal. Estos son algu· 
nos de los aspectos que ¡alonan un 
anahs1s ernpinco Irreprochable En si 
m1smo conshtuye un libro St, no obs· 
tante cabna hacerle alguna observa­
Ción, ésta tendna por objeto el aparta· 
do con el titulo Bosque1o 1deológ1co 
del tranqu1smo ( pag 179) Al no cons· 
titu1r un centro pnoritano de atención. 
salvo por su 1efle¡o en las imágenes y 

son1dos ele NO-DO, este breve capítu­
lo que se eleva del emp1nsmo y con­
lleva iuenes connotaciones, promue­
ve la polém1ca por mor de algunas 
c1tas que le sustraen lustre a un con· 
junto nguroso y matizado en todas su 
lineas. A titulo de ejemplo s1rva sólo 
una pregunta ¿no es una tautolog1a 
af~rmar que "Franco y el lranquismo 
fueron la autob1ograf1a de España, es­
to es la consecuencia de su h1slona. y 
de 1deas, valores y creenc1as honda· 
mente cnstallzadas en muchos espa­
ñoles". tal y como se asume en la pag. 
181? Alguna que otra mat1zactón res­
pecto a la nueva h1stonografía habna 
s1do qu1zá necesana Sea d1cho s1n 
menoscabo alguno de la formidable 
tarea 1nvest1gadora llevada a cabo so­
bre el ob1eto en cuesuón 

La segunda parte. bastante más 
extensa. está pres1d1da por un empe­
Fio bren distinto. de una eníund1a más 
deductiva que 1nduct1va, y por ello 
entonado en otro reg1stro teonco En 
ella se 1ntenta diluc1dar corno NO­
DO, más alla de ser un aparato de y 
para la propaganda fue una sutil y efi· 
caz maqu1na de conf1guración s1m· 
bóhca que supo 1nscnbrrse con éx1to 
en la tradrcrón y l1acer de la banali· 
dad la meJOr máscara para sus1emar 
un éxrto que no necesitase del reco­
nocimiento A parttr de estos mim­
bres. más sagaces que bnllantes. 
presc1nd1endo del énfasis doctnnar1o 
y srrv1éndose de un lenguaJe rnsulso 
que tan poco ~nocente como a todas 
luces pomposo. atendiese con frngi­
da naturalidad a los estratos más pro­
tundas del reg1men. NO-DO habna 
logrado penetrar hondo en la soc1e-

dad conformandola s1n que apenas 
se aperc1brese Desde esta perspec­
tiva se observan y desmenuzan las 
1r1ágenes y los sonrdos de NO-DO. 
factores obvramente decrs1vos para 
configurar un d1scurso no ya l1rperco­
d1f1cado s1no abtertamente tenden· 
c1oso Un d1scurso del que no pudíe· 
ra 1nfenrse s1no una sub1e11vrdad 
conformada segun los parametros 
referencrales en él tncesamente relte· 
radas El mero consumo de este len­
guaje. efectuado con res1gnada 1nd1· 
ferenc1a, habna contribuido con la 
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(iiloltrwYIIIooofera ~ --
máxrma efícrenc1a a la aceptación del 
franqu1smo y a su sorprendente Ion· 
gev1dad lnnecesano es dec~r que 
desde otros espacros, como pulp1tos 
prensa. rad1o. etc . se operaba en 
idenllco sentido. al serv1c1o del miS­
mo fin y con homologables recursos 
pero NO-DO fue un dispositiVO privt­
leg1ado deb1do por un lado a la po­
tencia especrfrca del medio y por otro 
a que este med10 atravesaba lo que 
s1n duda fue su etapa doraaa 

El minucioso anállsrs de algunas de 
las claves de la v1da s1mbólica baJO el 
reg1men dictatonal encuentra sus pn-

víleg1adas apoyaturas en algunas de 
sus manifestaciones parlicularmente 
srntomát1cas Estas v1enen dtctadas o 
b1en por fechas elevadas a categorfas 
transubstanctales del rég1men ( 1 de 
abnl. 18 de ¡ulio, 20 de nov1embre) o 
b1en por acontec1m1entos históncos 
que determ1naron 1mpulsos decrs1vos 
de índole abiertamente propagancllstr· 
ca (Segunda Guerra Mundral y Con­
men10rac1ón de los ve1ni1C1nco anos 
de paz). sin olv1dar, por supuesto, la 
relevanc1a otorgada a esos espac1os 
en los que se quiso condensar los a fa 
nes 1nmortales del tasc1smo tranqursta 
(Alcázar de Toledo, Valle de los Cnl· 
dos, Et Escorral). y a esas fest1v1dades 
med1ante las que se qurso tundamen· 
tar la perenmdad de una Espana esen­
Cial, d1ctada desde ceremomales htur­
grcos de clamorosa y obligada cele· 
brac1011 tales como la Nav1dad y la 
Semana Santa 

En la pormenonzada 111dagac1ón en 
torno a estos nucleos fuenes de la Ideo­
logía franqUista se despliega una ro· 
busta te;· tuaildad hench1da de ac1u· 
das observaciones y sembrada eJe 
pertrnenc1as teorrcas Con ella se ha 
quendo contribUir no sólo al estudto 
de un Instrumento publlc1tado como 
tntormatrvo pero usado como aoarato 
tdeotog1co s1no tamb1én a una posrblc 
hístorra de las mentalidades capaz de 
responder a esa pregunta aue hoy 
tantas veces se re11era cuando de ha­
blar sobre la trans1crón a la domocra­
Cia se trata ¿tan fuerte lue el franqllls· 
mo que todav1a sobrevrve entre no­
sotros o esta 1dea es un res1duo ele ¡z. 
qlllerdtsmo recalcitrante que se em­
peña en negar la ev1oenc1a? Pregunta 
capaz de sustentar por s1 sola unn tn· 

dustna textual precisamente porque 
es rnconmcnsurable con las respues­
tas que se le den. En todo caso sea 
como sea, aqu1 está un libro cuya lec­
tura estunula :a comprens1on de cuan­
to acontec1o e 1nv1ta a segUir en la ta· 
re a 
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